
Cel Fosc inició su andadura en 1996 
en Cataluña como un colectivo vir-
tual que difundía información sobre la 
contaminación lumínica, sus causas 
y consecuencias, con el objetivo de 
concienciar a la ciudadanía y promo-
ver normativas que regulasen este 
problema. Cualquier persona intere-
sada podía participar mediante una 
web y una lista de correo.

La labor del colectivo dio sus frutos en 
Cataluña, que en 2001 aprobó la pri-
mera ley sobre contaminación lumíni-
ca después de la de Canarias. Cuan-
do en 2005 se publicó su reglamento, 
ya existían también normativas en 
Baleares y Navarra. Fue entonces 
cuando Cel Fosc se constituyó como 
entidad sin ánimo de lucro de ámbito 
estatal; así que Cel Fosc celebra ac-
tualmente 30 años como grupo virtual 
y 20 como asociación formal de ám-
bito estatal.

Con el paso de los años, su traba-
jo ha contribuido a la aprobación de 
nuevas normativas en Cantabria, 
Castilla y León, Andalucía y Extrema-
dura, así como a diversas propues-
tas estatales o en otras comunidades 
autónomas donde, aunque no exista 
legislación específica, la acción de 
miembros de la asociación ha sido 
determinante.

El compromiso con la defensa del cie-
lo nocturno tiene un origen claro en la 
figura de Pere Horts. En 1992, tras la 
fundación de la Societat Astronòmica 
de Figueres y en su búsqueda de lu-
gares adecuados para la observación 
astronómica, constató que no exis-
tían espacios verdaderamente oscu-

ros durante la noche. La comarca del 
Empordà estaba ya fuertemente afec-
tada por la iluminación artificial de 
las poblaciones, y resultaba evidente 
que el problema iría en aumento sin 
un activismo decidido. Así nació el 
colectivo virtual y, posteriormente, la 
asociación.

El activismo es, precisamente, una de 
las señas de identidad de Cel Fosc. 
Ser socio implica iniciar o apoyar ac-
ciones destinadas a proteger la noche 
frente a la contaminación lumínica, 
preservando la vida silvestre noctur-
na, la salud humana y el derecho de 
la ciudadanía y de las generaciones 
futuras a disfrutar de la oscuridad 
natural. En esta línea, la asociación 
colabora con otras organizaciones, 
como la FAAE, Afonocte o Ecologis-
tas en Acción, para que incorporen 
entre sus objetivos la defensa del cie-
lo estrellado.

En la actualidad, Cel Fosc cuenta 
con 181 socios: 148 personas físi-
cas y 33 asociaciones. Con distintos 
niveles de implicación, actúan como 
interlocutores ante administraciones y 
organismos técnicos para asesorar o 
negociar normativas, y también inter-
vienen, a menudo a petición ciudada-
na, denunciando incumplimientos de 
la legislación ambiental.

Cel Fosc ha firmado la Declaración de 
La Palma o Iniciativa Starlight (2007). 
En los últimos años ha impulsado las 
Jornadas de Contaminación Lumínica 
en Riba-roja de Túria y cursos sobre 
contaminación lumínica en el Hospital 
de Tortosa, colaborando con diversos 
colectivos comprometidos con la pro-
tección del cielo nocturno como Ca-
lidade do ceo, Iluminación Nocturna 
Respetuosa para la Comunidad de 
Madrid y la Oficina de Protección del 
Cielo Javalturia.

La lucha contra la contaminación lumínica –en la imagen, Cullera (València)– es la razón de ser 
de Cel Fosc. Foto: Enric Marco.


